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Resumen: 
La preocupación por la apatía, desafección y escepticismo hacia 
la política convencional por parte de la sociedad en general y de 
los jóvenes en particular, junto con la percepción de las prefe-
rencias de estos últimos por los medios digitales, han llevado a 
los académicos a investigar en qué medida las oportunidades de 
participación que ofrecen los medios sociales pueden influir en 
el compromiso y comportamiento cívico y político. Este artículo 
examina las investigaciones publicadas sobre el tema en este siglo 
con el objetivo de identificar los elementos claves del debate en 
torno al papel de los medios sociales en el desarrollo de la llamada 
ciudadanía digital.
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Abstract: 
The concern regarding apathy, disaffection and skepticism of the 
society toward conventional politics, especially among young peo-
ple, together with the perceived preference of this group for digital 
media, have led academics to conduct research to determine the ex-
tent to which the opportunities for participation offered by social 
media can influence civic and political engagement and behaviour. 
This article examines research related to this subject which has been 
published since the beginning of the current century for the purpose 
of identifying the salient elements of the debate regarding the role of 
social media in the development of digital citizenship. 
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Digital citizenship, youth, social media, political and civic 
participation.
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1. Introducción

El escaso o nulo interés del individuo por los asuntos políticos o por acciones cuyo éxito depende del compromiso cívico 

ha sido puesto reiteradamente de manifiesto en diversos frentes, no solo durante los sucesivos procesos electorales de las 

democracias más arraigadas y tradicionales, sino también con numerosas investigaciones enfocadas desde esta perspecti-

va. Dos muestras de ello se evidencian en sendas encuestas del CIS: por un lado, en el informe del 2005 sobre participación 

se destaca que el 69,7% de la población declaraba que la política le interesaba poco o nada; y por otro, el sondeo del 2016 

concluye que casi la mitad de los españoles aseguran que prestan poca o ninguna atención a las noticias de ámbito interna-

cional; cifras poco optimistas en pleno auge de la globalización y de la inclusión participativa en medios sociales digitales.

La aplicación de las nuevas tecnologías en la participación política y en el compromiso cívico viene siendo el eje de debate 

por cuanto la generalización de redes sociales marca un decisivo rasgo de horizontalidad para el ejercicio de la ciudadanía, 

aspecto clave y reseñado en diversas investigaciones que se han planteado el grado de éxito de numerosos movimientos 

cívicos y que, en no pocas ocasiones, han supuesto un antes y un después para la implicación del individuo en los pro-

blemas que afectan a un entorno social descontento e insatisfecho con la agenda política y la toma de decisiones de sus 

representantes.

Mediante una revisión de literatura de las publicaciones científicas más relevantes del presente siglo, este artículo exa-

mina los principales ejes vertebradores del debate en torno al efecto de la comunicación digital sobre la participación 

política y cívica. 
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En un primer epígrafe se aborda la transformación en la participación ciudadana, poniendo de manifiesto las novedades 

y lo que permanece inmutable del fenómeno con la extensión de la comunicación digital y su adopción en la dimensión 

política y cívica. 

En un segundo apartado se analiza el significado de los medios sociales en ejemplos concretos de la movilización política 

y social que, a pesar de que su desarrollo no es esencialmente necesario para la existencia de la ciudadanía, sí responden 

a una clara manifestación de ésta; al respecto, se destaca la complementariedad, pero también las divergencias entre lo 

online y lo offline en el compromiso y comportamiento político en estos movimientos. A continuación, y como tercer eje, 

se plantea la formación de los jóvenes sobre la base del uso de medios sociales como un elemento clave para encauzar la 

predisposición y voluntad de este sector de la población hacia lo político. Por último, y como uno de los factores reseñables 

para la estimulación del individuo como ciudadano, se destaca la consulta de noticias y fuentes de información haciendo 

uso para ello de las redes sociales y que, a priori, contribuyen a fomentar la participación política entre los jóvenes.

2. Objetivos y método

La técnica metodológica que se utiliza es de tipo cualitativo. Esta opción se deriva del carácter exploratorio de este estudio, 

cuya finalidad es doble: por un lado, sintetizar las principales ideas para comprobar si el concepto de ciudadanía realmente 

ha cambiado con la generalización del entorno digital; y, por otro, mostrar una recopilación novedosa del debate abierto en 

la investigación relacionada durante los últimos años.

En este contexto, se plantea esta revisión de la literatura bajo un cuádruple objetivo:

–– Describir las diferencias entre los usos tradicionales y digitales para el desarrollo del individuo como ciudadano.
–– Explorar en los estudios empíricos aquellas acciones cuyos logros se derivan del empleo de las redes sociales. En 

este aspecto se indaga también sobre la adopción de lo digital por parte de las organizaciones político-sociales ya 
consolidadas.

–– Plantear las sugerencias y características más destacadas por la literatura académica para la formación del individuo 
como ciudadano (jóvenes y menores en particular). 

–– Finalmente, nos aproximamos a la investigación que relaciona la participación con el consumo, producción y difusión 
de la información de actualidad.

En la búsqueda de investigaciones, realizada entre enero y marzo de 2018, se han empleado diferentes catálogos: Scopus, 

Dialnet Plus, ID Research y Google Scholar. Como base de esta exploración se han utilizado diferentes términos que, desde 

nuestro punto de vista, se consideran relevantes para conseguir el propósito deseado. Los más destacados fueron: Ciuda-

danía; Ciudadanía digital; Jóvenes y ciudadanía; Participación; Participación política; Compromiso ciudadano. 

Para la selección de los textos académicos se han establecido, por este orden, los siguientes filtros:

–– La publicación de los documentos durante los años correspondientes al siglo XXI.
–– El índice de citaciones cuyo significado implícito es la influencia aportada a estudios posteriores.
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Sin embargo, no todos los artículos recopilados eran pertinentes o aportaban ideas originales, de manera que algunos de 

ellos no aparecen reflejados en la bibliografía. Como complemento, fueron de suma utilidad algunas de las referencias 

bibliográficas utilizadas por los artículos hallados en un primer momento.

3. Prácticas tradicionales y digitales en la participación y ciudadanía 

Considerado el compromiso cívico como el pilar fundamental de la democracia (Gil de Zúñiga et al., 2016), los conceptos 

de ciudadanía y de participación política no han cambiado tanto en sus fines como lo ha hecho en las acciones y herra-

mientas para su desarrollo. Al respecto, Yamamoto et al. (2015) enumeran diversas actividades asociadas a la participación 

política tradicional: votar, difundir peticiones, trabajar para una campaña política, asistir a reuniones, ponerse en contacto 

con funcionarios electos, etcétera; mientras que Anduiza et al. (2010) contrastan dos grupos formales de actividad partici-

pativa online: por un lado, estaría la E-petición y el E-contacto, y, por otro, la E-donación y la E-discusión.

La división que realizan Bennett et al. (2008) entre Actualizing Citizen (AC) y Dutiful Ctizen (DC) refleja claramente las 

diferencias que supone la participación e implicación del ciudadano en los asuntos políticos y el cambio que se ha ob-

servado desde la expansión del entorno digital para estos cometidos. Al respecto, es preciso destacar, en primer lugar, el 

grado de concienciación del deber hacia lo impuesto (débil en AC y fuerte en DC); en segundo lugar, el enfoque que se da 

a lo político: mientras que el modelo tradicional se caracteriza por su percepción de la votación como el acto central de 

la democracia, el modelo AC se plantea una perspectiva más amplia traducida en conductas como la relacionada con el 

voluntariado y el activismo social. Finalmente, y en tercer lugar, el tipo de ciudadano actualizado opta por las redes y los 

medios digitales para la acción social y la comunicación, en contraste con el obediente y seguidor de normas que se une a 

las organizaciones sociales ya instauradas, a grupos de interés y a partidos políticos. 

En una investigación posterior y aplicando su propia conceptualización de ciudadano, Bennett et al. (2011) consideran 

que son los jóvenes los que están adoptando los estilos más expresivos de ciudadanía actualizada (AC) para la comunica-

ción tendente a promocionar el compromiso cívico; una actitud que se materializa en el intercambio de contenidos entre 

compañeros y medios sociales. Para García Jiménez (2018), los ciudadanos se decantan por la acción colectiva junto a sus 

iguales en redes sociales ante la desconfianza en las instituciones públicas y las dudas sobre la utilidad de sus quejas o pro-

testas; y Hernández Merayo (2011) matiza que el modelo AC no sólo corresponde a los jóvenes ya que, entre otras razones, 

este sector también participa de los modelos tradicionales.

Efectivamente las acciones participativas han cambiado, al menos, en su procedimiento. Tal y como expone Gil Moreno 

(2017), es necesario redefinir el activismo teniendo como eje la democracia digital porque, entre otras derivaciones, conlle-

va una mayor autopercepción del ciudadano sobre su empoderamiento con más posibilidades para ampliar su participa-

ción. En una línea similar, Hernández Merayo (2011) defiende la revisión del concepto de ciudadanía y, en consecuencia, 

el de educación para la ciudadanía. Advierte, además, que la política debe observarse desde una visión más amplia que dé 

cabida a todas identidades integradas en una gran diversidad de comunidades que no necesariamente deben ser físicas. En 

la visión más avanzada que Martín Pérez (2016) plantea sobre la base de la obra de Schnaper, la ciudadanía ya se describe, 

y considera que es lo deseable, como un proceso político cuyo fin es incidir en las relaciones sociales. 
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Siguiendo a los tipos ideales de Weber, Dahlberg (2011) plantea cuatro posiciones de la democracia digital cuya clasifica-

ción responde a tres elementos: el sujeto democrático, la democracia promovida y las asociaciones democráticas relacio-

nadas con medios digitales. Al respecto expone como modelos el liberal-individualista, deliberativo, contrapúblico y el 

marxista autonomista. En los dos últimos, el autor ve la tecnología de la comunicación como el avance de la democracia 

radical; en ambos se consideran a las redes digitales como sitios para la lucha y el debate discursivo con desafíos que, en el 

caso de lo contrapúblico, fortalece a los grupos alternativos marginados u oprimidos; una visión que contrasta en primer 

lugar, con el modelo deliberativo basado en un debate encaminado al consenso; y, en segundo lugar y con mayor profun-

didad, lo diferencia del liberalismo-individualismo sustentado sobre la base de que los medios digitales ofrecen un medio 

para la efectiva trasmisión de información y opiniones entre los individuos y los artífices de la toma de decisiones.

En esta disgregación terminológica y conceptual, Gil de Zúñiga et al. (2016) diferencia entre cívicas y sociales a las moti-

vaciones que suscitan la participación: las primeras se entienden como aquellas que, sin adoptar una naturaleza política, 

se encaminan a resolver los problemas de una comunidad o de un grupo; mientras que las sociales se refieren a la predis-

posición para entablar discusiones sobre determinados asuntos públicos y vinculadas también a la necesidad de obtener 

información, expresar opiniones y persuadir al resto a través de conversaciones políticas informales.

4. Movimientos sociales y participación en la esfera digital 

Gil Moreno (2017) data el surgimiento de los primeros movimientos sociales popularizados a través de las nuevas tecno-

logías en la década de los noventa, cuando las revueltas indígenas locales en México se propagan a nivel internacional. El 

estudio de Velasquez y LaRose (2014) sobre grupos activistas de Estados Unidos muestra la eficacia de la actividad política 

online, cuya consecuencia directa es la participación de los individuos en acciones conjuntas, aunque con diverso grado 

de implicación que depende, no obstante, del tipo de acción que se ejerza.

El Movimiento 15-M, en el año 2011, constituye una muestra paradigmática de un alto grado de implicación, hasta el punto 

de que la opinión pública puso en tela de juicio los pilares tradicionales democráticos de la representación y de la partici-

pación electoral. Hernández Merayo et al. (2013), a propósito de este fenómeno popular surgido en España, exponen cómo 

el uso de las nuevas tecnologías puede conectar horizontal y rápidamente a grupos que evidencian ya cierta predisposición 

a implicarse, se tiende a borrar las líneas entre lo público y lo privado y se cuestiona la autoridad vigente y la legitimidad 

de los medios de comunicación tradicionales. Otro ejemplo se advierte en las manifestaciones y protestas en diferentes 

espacios físicos protagonizadas por estudiantes chilenos para exigir una reforma educativa durante el 2006: ya en esos años 

sorprendió la rápida trasmisión de mensajes y de convocatorias a través de nuevas tecnologías, que facilitaron el éxito de 

las protestas y en las que, según Valderrama (2013), fueron claves tres elementos: el alto nivel de organización de los jóve-

nes, la horizontalidad en las comunicaciones y, en último lugar y por extensión, la falta de tutelaje político.

Esta relación directa entre la participación offline y la online es también planteada por Borge et al. (2012) que, sobre la base 

de la teoría de la normalización de Margolis y Resnick (2000), observan que los individuos realizan en el entorno digital 

las mismas acciones participativas que ya desarrollaban fuera de línea; los medios sociales y, en general Internet, no au-

mentan la cantidad de participantes, sino que se refuerza la participación de los que ya se implicaban. Robinson y Phillips 
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(2016) concluyen igualmente que la integración individual en la acción cívica no se puede sostener solo en línea, sino que 

debe complementarse con una fuerte participación en el entorno físico con el fin de fomentar un compromiso saludable 

y mantenido en el tiempo. Esta relación complementaria e integradora de las formas online y offline para el compromiso 

político es también defendida por Hargittai y Shaw (2013) quienes muestran su escepticismo ante la capacidad de Internet 

para transformar los patrones ya existentes sobre participación política, aunque sí reconocen que facilita nuevos caminos 

hacia el compromiso.

Cornelissen et al. (2013) se muestran reacios a considerar que determinadas acciones llevadas a cabo vía online, como 

marcar con un like en una causa social o en proyectos de cambio, suponga un acto real de participación ciudadana; un he-

cho que denominan como clicktivismo, término ya consolidado en la investigación relacionada (Karpf, 2010; Butler, 2011; 

Drumbl, 2012). Sí se admite que supone una forma de expresar la preocupación de la ciudadanía a bajo coste y permite 

lograr que los terceros se sientan apoyados; sin embargo esta actitud puede desembocar en la creación de slacktivists, que 

puede definirse como “ciudadanos vagos” al autoconsiderarse que, con un solo click, ya han contribuido a mejorar la so-

ciedad (Morozov, 2011; Butler, 2011; Cornelissen et al. 2013).

Desde una perspectiva más optimista hacia la esfera digital, el estudio sobre jóvenes universitarios de Yamamoto et al. 

(2015), defiende que la expresión política tiene un importante efecto movilizador sobre la participación offline entre aque-

llos individuos que consumen y consultan blogs, redes sociales o foros; mucho mayor que la detectada entre los universita-

rios que utilizaron herramientas offline. Holt et al (2013) consideran que la participación ya no hay que medirla con valores 

tradicionales como la concurrencia a las elecciones o la participación en mítines, sino que es preciso añadir factores claves 

como la gestión de un perfil en redes sociales o la participación en debates y discusiones online.

Anduiza et al. (2010) exponen una visión intermedia por la cual, aun habiendo actividades presenciales, como la implica-

ción en protestas, que inciden en la participación por internet, sí observan la independencia o autonomía de determinados 

comportamientos online. De sus hallazgos se sugiere además que la participación en el entorno digital, pero no en el físico, 

es consecuencia de la fácil accesibilidad que caracteriza a los medios sociales en Internet. Lane et al. (2017) consideran 

que el uso de medios sociales para mantener relaciones constituye un elemento motivador para reforzar el compromiso 

político, cuyo nivel de intensidad es mayor en aquellos usuarios que frecuentemente comparten información política para 

mostrar su desacuerdo o para reafirmar sus opiniones.

En determinados Estados, como Turquía, cuya práctica del régimen democrático es actualmente centro de controversia, 

el uso de Internet para la participación y el compromiso ciudadano se plantea desde una visión bipolar. Al respecto, Ünal 

(2017) halla que una parte importante de la población juvenil de ese país considera que los entornos online constituyen 

una parte fundamental de la expresión democrática en los que pueden opinar y compartir contenidos políticos reforzando 

su autoeficacia política; sin embargo, se evidencia también un sector importante de jóvenes que desconfía de estas vías 

derivado, según el autor, de su preocupación ante la posibilidad de represalias o daños y de su visión de las redes sociales, 

no como estructuras democráticas, sino como fuente para el antagonismo y el conflicto con personas que pretenden im-

poner a los demás sus propias opiniones.
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Dentro de esta perspectiva geopolítica es importante señalar la influencia de las redes sociales en Estados restrictivos de 

los derechos individuales y sociales. En los seis países pertenecientes al Consejo de Cooperación para los Estados Árabes 

del Golfo (CCG), Elareshi et al. (2014) sostienen que los universitarios encuentran en Internet un espacio adecuado para 

publicar sus opiniones y percibir, a pesar del riesgo, una forma de satisfacer su falta de libertad de expresión; en otras 

palabras, en escenarios donde la participación offline es prácticamente inexistente no ha lugar a complementarlo con lo 

digital; simplemente se sustituye una por otro. 

En Hong Kong, donde se aplica el peculiar modelo integrador de “Un país, dos sistemas”, Ji et al. (2017) observan que la dis-

cusión online es un predictor relevante de la participación, pero la influencia es mucho mayor cuando el debate es cara a 

cara. Los autores argumentan que los contenidos discursivos en la esfera digital son menos ricos y, en ocasiones, excesiva-

mente superficiales, aunque sugieren que la causa de ello se deriva de la presión política del gobierno chino que conlleva, 

a su vez, a una autocensura de los hongkoneses para compartir sus opiniones por internet.

En los casos particulares de Estados occidentales con tradición democrática, los resultados hallados por la investigación 

académica son divergentes entre sí: Xenos et al. (2014) observan una fuerte relación entre el uso de medios sociales y el 

compromiso político entre los jóvenes de Estados Unidos, Australia y Reino Unido; hecho que para los autores resulta 

esperanzador para paliar las desigualdades políticas. Sin embargo, Theocharis y Loewe (2015) en su estudio sobre jóvenes 

griegos, ponen en tela de juicio la efectividad de redes sociales como Facebook haciendo una distinción entre discurso 

político y participación política. 

La visión de Theocharis y Loewe es un tanto pesimista al considerar discutible que las actividades y la expresión política 

en las redes sociales puedan ser conceptualizadas como participación política. Boulianne (2011) ofrece una visión más 

moderada en su estudio sobre universitarios de Canadá: aunque muestra su escepticismo sobre una relación positiva entre 

las redes sociales y el compromiso, sí admite que las redes sociales pueden contribuir a captar la información necesaria 

para que los jóvenes participen en la vida cívica y política, hecho que les puede ayudar a difuminar la tradicional brecha de 

conocimiento y de participación política que separa a la población juvenil de la adulta. 

4.1 Implicación en redes para fomentar la ciudadanía

Las redes sociales conforman, cada vez más, un instrumento utilizado por las diferentes organizaciones y entidades po-

líticas y sociales para obtener el apoyo del ciudadano; aunque, en numerosas ocasiones, no motivan la participación ni 

incitan a una interactividad con el usuario, como quedó patente en la investigación sobre el perfil en Twitter de alcaldes 

españoles de Catalina-García et al. (2014); y ello ocurre a pesar de que las redes y medios sociales están diseñados para 

ofrecer al usuario una información personalizada (Saldaña et al, 2015). Esta práctica parece universalmente generalizada 

como sugiere Bennett et al. (2011) a propósito de las organizaciones cívicas y políticas de Estados Unidos: aunque algunas 

de estas se van dando cuenta lentamente del potencial que entraña las redes y se ajustan más a las demandas participativas 

de un ciudadano actualizado (AC), muchas otras siguen fuera de lugar ante estos cambios y mantienen una comunicación 

basada en el modelo DC. 
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El reflejo casi idéntico de determinadas organizaciones en las redes sociales de las estructuras jerárquicas que ejercen 

en sus acciones offline se distancia del ciudadano para que este se sienta motivado a entablar conversaciones, principio 

básico de la democracia defendido, entre otros autores, por Dahlgren (2005). Este modo de utilizar las redes sociales es 

contrario a las sugerencias expuestas por Caldevilla (2009) basadas en obtener la máxima eficiencia para la participación 

ciudadana y relegando el afán de captar un abultado número de seguidores cuya única participación es probable que se 

limite al ya mencionado clicktivismo.

Como caso práctico y particular de las relaciones con los actores públicos en Facebook, Chan (2016) observa que las vincu-

laciones de los usuarios con activistas son más estrechas y fuertes que con actores políticos; consecuencia de que los pri-

meros muestran más habilidades en propagar su agenda y en ejercer su influencia. Una cuestión a tener en cuenta ya que 

el mismo autor, siguiendo el modelo O-S-R-O-R (Orientación inicial-Estímulo-Razonamiento-Orientación posterior-Res-

puesta) para medir cómo influye el uso de medios en los comportamientos, advierte que los usuarios de Facebook son más 

propensos que los no-usuarios a participar en política y en protestas. Frente a este ineficaz modo de utilizar el entorno 

online, Robinson y Philips (2016) sugieren la creación de espacios y políticas que promuevan el compromiso y fomenten 

un sentido de comunidad, generar sitios online destinados a la resolución de conflictos, aportar facilidades para que los 

procedimientos cotidianos sean accesibles y, finalmente, personalizar contenidos para mantener un “toque humano”.

5. Hacer ciudadano

La práctica totalidad de la literatura académica coincide en señalar que una correcta y adecuada educación es clave para la 

formación del individuo como ciudadano; en particular para que pueda desarrollarse una alfabetización mediática crítica 

(Buckingham & Martínez-Rodríguez, 2013); para ello se requiere que los entornos docente y familiar estén pendientes, no 

solo de los riesgos, sino también de las oportunidades aportadas por las nuevas tecnologías con el fin de conseguir que 

los menores sean capaces de consolidar conductas asociadas a valores éticos fortalecidos con la inclusión en redes; un 

comportamiento que, según De la Torre (2009), está vinculado a una acción formativa de ciudadanía que lleva implícita la 

participación y, por extensión “una democratización espontánea”.

Bennett et al. (2008) se muestran críticos con los contenidos de los programas sobre educación cívica que, según conclu-

yen, se centran más en el modelo tradicional de ciudadanía (DC); por esta razón consideran deseable que se favorezcan 

las actividades en red participativas y que propulsen la actualización del ciudadano (AC). En el aspecto particular de los 

jóvenes, los mismos autores advierten sobre la necesidad de vincular el conocimiento cívico a las habilidades en el entorno 

online que dispone este sector de la población con el objeto de que no sea excluido de la participación. En el mismo senti-

do, García Jiménez (2018) lamenta las limitaciones de la enseñanza digital y mediática que, al menos en España, mantiene 

una orientación instrumental, lo que implica carencias en el desarrollo de habilidades críticas y reflexivas que son claves 

para generar ciudadanos activos.

Aparte de la educación, Anduiza et al. (2010) consideran que el ejercicio de ciudadanía necesita, por una parte, una cierta 

predisposición y voluntad del individuo; y, por otra, que reciban impulsos e incitaciones externas ya que la política es ante 

todo una acción colectiva. No obstante, los autores muestran su pesimismo ante este último punto ya que consideran que 



doxa.comunicación | nº 27, pp. 81-97 | 89julio-diciembre de 2018

Beatriz Catalina-García, Mª Cruz López de Ayala López y Rebeca Martín Nieto

IS
S

N
: 1

69
6-

01
9X

 /
 e

-I
S

S
N

: 2
38

6-
39

78

ese impulso o ese llamamiento del exterior viene dado en la mayoría de las ocasiones por recibir apoyo o una respuesta 

positiva, muy alejado de la deliberación que, según Martínez Nicolás (2011), es elemento clave del ideal democrático.

En un sentido más amplio, Liceras (2014) coincide con Morduchowicz (2003) al plantear que un consumo maduro y eficaz 

de los medios de comunicación tiene como consecuencia la socialización de los menores, aunque reconoce que los efectos 

no siempre son los adecuados; como ejemplo, muestra la exposición a la resolución de problemas a través de la violencia 

o la recepción de contenidos inadecuados en horarios infantiles. Choi (2016) sostiene, no obstante, que un consumo de 

noticias reflexivo conduce a una mejor comprensión de la política y, por extensión, a una base cognitiva para la participa-

ción, la cual se refuerza entre aquellos individuos que tienen mayor experiencia en las redes sociales; extremo planteado 

también por Hargittai (2003) sobre la relación positiva generada entre el conocimiento de recursos de Internet y la eficacia 

en el uso del entorno digital para fines y objetivos políticos; y por Rivas et al. (2015), quienes ponen especial énfasis en la 

importancia del Open Data para modelar y consolidar el empoderamiento ciudadano, potenciar las capacidades sociales 

del individuo y para la amplitud de su auto-consciencia sobre los derechos democráticos que le amparan. 

6. Consumo y difusión de la información para el desarrollo de la ciudadanía

La literatura académica encuentra una vinculación directa entre el consumo de noticias y la participación política, aunque 

no hay una visión clara sobre el sentido que tiene esta relación; por ello, la delimitación causa-efecto queda difuminada. 

Por una parte, Yamamoto et al. (2015) observan que el interés por expresar opiniones políticas en el entorno digital ayuda 

a los individuos a extraer un mayor volumen de información importante y eficaz para anticiparse a generar debate, com-

partiendo noticias o intercambiando diferentes puntos de vista en foros o redes sociales, que consecuentemente les lleva a 

prestar mucha mayor atención a las fuentes de información. Sin embargo, para autores como Gil de Zúñiga et al. (2015) el 

interés por buscar información y por contrastarla con segundas fuentes online se presenta como elemento predictivo de la 

participación política; y en la misma línea, Baker et al. (2011) concluyen que el uso entre jóvenes de 16 a 24 años del foro, 

chat y otras herramientas interactivas incentiva su interés por participar en política; una influencia que también observan 

con el consumo de medios de comunicación tradicionales, pero con una relevancia mucho menor. 

Saldaña et al. (2015) encuentran una vinculación directa de causa-efecto entre la consulta y la implicación: a medida que 

el individuo consume más noticias, mayor será su participación en política. Holt et al. (2013) hallan igualmente que el con-

sumo de medios sociales y tradicionales se muestra como factor causal para reforzar el interés, especialmente en épocas 

electorales. No obstante, el grado de influencia entre un formato y otro depende de la edad: los jóvenes compensan una 

menor atención a las noticias políticas de los medios tradicionales con el uso de las redes y medios sociales. En el seno de 

este sector de población y coincidiendo con una preferencia por el ámbito digital y en especial por la prensa online, auto-

res como Freeman (2013) y Elareshi et al. (2014) concluyen que el género también es un elemento diferenciador: mientras 

que los hombres están más interesados por el seguimiento frecuente de la información, las mujeres reconocen que sólo lo 

hacen cuando algo importante está sucediendo.

Sin embargo, Boulianne (2016) no halla divergencias en el género en cuanto a la frecuencia de consulta, pero sí observa, 

como Casero-Ripollés (2012), una relación directa en la edad: a medida que se van haciendo mayores aumenta su tenden-
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cia a informarse, aunque también es decisiva la gratuidad o no de las fuentes de consulta. Con respecto al origen, en el 

estudio aportado por D’Haenens et al. (2007) sobre jóvenes residentes en Flandes y Países Bajos, no se detectan diferencias 

entre la afección cívica declarada por los nativos y por los pertenecientes a minorías; aunque sí se observa que estos últi-

mos, especialmente marroquíes y turcos, orientan su búsqueda a informaciones sobre religión, arte y cultura, mientas que 

los holandeses y belgas se decantan más por el entretenimiento.

Resulta ya indiscutible que, en términos generales de consumo, la absorción del entorno digital es más profunda entre 

jóvenes que en adultos, pero sí se pone en tela de juicio que sea la única causa para que los de menor edad releguen a los 

medios tradicionales. Al respecto, los jóvenes perciben que estas vías de comunicación tienden a estereotiparlos, tanto en 

la información como en el entretenimiento (Rodríguez San Julián y Megías, 2014), los contenidos no les interesan por estar 

muy alejados de sus necesidades y demandas (Yuste, 2015), no les inspira confianza ni los consideran imparciales (Eche-

verría, 2013) y detectan una estrecha afinidad entre los intereses de la prensa y los de grupos dominantes, tanto políticos 

como económicos (Muñoz Tamayo et al., 2014). 

Al examinar los contenidos y tratamiento informativo de los diferentes medios de comunicación de masas, Alcoceba y 

Mathieu (2007) concluyen que, efectivamente, se muestra a los jóvenes como los sujetos culpables de acontecimientos 

negativos y hechos conflictivos, en consecuencia se fortalece el desequilibrio entre la presumible inestabilidad del mun-

do juvenil y la asumida estabilidad del mundo adulto. La adopción a las nuevas tecnologías de medios tradicionales no 

genera tampoco un aliciente para que los jóvenes recurran a estas vías de consulta; en este sentido, Vázquez Herrero y 

López García (2017) hallan que las aplicaciones móviles de tres periódicos reconocidos internacionalmente (el británico 

The Guardian, el estadounidense The New York Times y El País de España) no siempre favorecen que el lector profundice y 

experimente, con frecuencia se les mantiene en el papel de consumidor pasivo sin potenciar su auto-exploración ni pro-

ducción de contenidos.

Estos rasgos que caracterizan a los medios tradicionales sugiere que la necesidad de informarse que tienen los jóvenes, en 

su calidad de ciudadanos, les provoque su inclinación por las redes sociales ya que, como afirma Yuste (2015) constituye su 

entorno natural debido a la capacidad que les ofrece para interactuar y a la ingente cantidad de información que pueden 

recibir desde esta vía sin limitaciones espaciales ni temporales. Aunque García García et al. (2014) observan que aún es bajo 

el nivel de confianza que jóvenes universitarios muestran por la información online, su percepción para seleccionar ade-

cuadamente contenidos es alto; este auto-reconocimiento les lleva a considerar fiables los contenidos que intercambian 

con su entorno y la perciben como muy útil porque incentivan su creatividad y la utilizan como herramienta para resolver 

problemas.

Esta búsqueda de información en Internet se asocia positivamente al compromiso político y a la acción cívica (Pasek et 

al., 2006); incluso el acceso a las redes sociales con fines de carácter privado puede fomentar actitudes cívicas públicas y 

contribuir al compromiso político (Yu, 2016).
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7. Conclusiones y discusión

Existen diversos factores que ponen de manifiesto el protagonismo de la esfera digital para la transformación de la par-

ticipación en lo político y en lo social, que se evidencia principalmente entre los jóvenes al adoptar de forma natural las 

nuevas tecnologías: En primer término, este fenómeno se contextualiza en la desafección de toda la población en general y 

de los jóvenes en particular hacia los modelos tradicionales de democracia que se muestra, por ejemplo, en el alto grado de 

abstención que se produce en los procesos electorales. En segundo lugar, la horizontalidad que aportan las redes y medios 

sociales para la participación, que difumina la estructura jerarquizada de representantes y representados en la exposición 

de opiniones y en la adopción de decisiones. Por último, y como complemento a lo anterior, Internet ha provocado un 

cambio radical en la consulta y difusión de las noticias, no sólo por la vertiginosa rapidez que permite estas acciones, sino 

también –y tal vez más importante– la facilidad de cualquier individuo para acceder a un dispositivo digital puede producir 

informaciones que lleguen a una ingente cantidad de personas sin limitaciones espaciales, generando así nuevos procesos 

en la producción de la opinión pública como aspecto esencial de la participación democrática.

En consecuencia, es indiscutible la aportación de las nuevas tecnologías a la generación de otras prácticas de participación 

ciudadana, aunque es preciso reflexionar sobre si la conceptualización de ciudadanía ha experimentado también transfor-

maciones desde su propia base. La literatura académica expuesta hasta ahora no muestra un claro consenso. Al respecto, 

la dualidad Actualizing Citizen (AC)-Dutiful Ctizen (DC) establecida por Bennett et al. (2008) marca las diferentes prácticas 

de participación política e incluso un avanzado empoderamiento del individuo como ciudadano, pero ¿realmente ha cam-

biado la acepción de ciudadanía? 

Las reticencias planteadas en investigaciones en torno al clicktivismo y al slacktivismo no aportan precisamente un rotun-

do optimismo a esta transformación del concepto; de hecho, se observa que la implicación ciudadana en el entorno offline 

es básica para la práctica en la esfera digital. El fenómeno clicktivista es aquel en el que el individuo reduce su participa-

ción ciudadana o política al ámbito online a través de “retuiteos”, marcación de contenidos que le gustan o participación 

en recogidas de firmas online, sin ir más allá en sus acciones y, por tanto, sin avanzar en su compromiso cívico o político. 

Estas acciones sirven para mostrar recelo u ofrecer apoyo a otros y pueden derivar, en ciertos casos, en ciudadanos que 

creen poder mejorar la sociedad desde la distancia, sin un compromiso social más profundo. Sí es cierto que las con-

secuencias derivadas de diferentes movimientos sociales (15-M como caso paradigmático) probablemente se hubiesen 

quedado en hechos anecdóticos si se hubiesen producido al margen de las redes sociales y de las nuevas tecnologías, pero 

diversas investigaciones no dudan en señalar que ser ciudadano implica también una predisposición del individuo para 

desempeñar este rol y no tanto los métodos o las vías usadas para su desarrollo.

En esta reflexión es también clave seguir profundizando en tres aspectos que mantienen diversos nexos entre sí: en primer 

lugar, los obstáculos mantenidos por la gran mayoría de entidades políticas y sociales ya arraigadas que, tal y como han 

demostrado las diversas investigaciones empíricas, no saben o no quieren aprovechar el entorno digital para mantener una 

comunicación directa y horizontal con el ciudadano y, en consecuencia, los intereses de estos grupos se alejan, en no pocas 

ocasiones, de las expectativas que tiene el individuo para cambiar su entorno.



92 | nº 27, pp. 81-97 | doxa.comunicación julio-diciembre de 2018

Medios sociales y la participación política y cívica de los jóvenes.  Una revisión del debate en torno...

IS
S

N
: 1696-019X / e-IS

S
N

: 2386-3978

Por otra parte, la educación para la ciudadanía es esencial con el propósito de que el individuo, desde su juventud y desde 

etapas etarias anteriores, sepa mostrar una visión crítica y constructiva del entorno. La literatura relacionada incide en el 

desarrollo de esta formación que despierte la motivación y el empoderamiento; sin embargo, las investigaciones eviden-

cian que esta educación no se está poniendo en práctica de forma correcta y suficiente.

Conectado con lo anterior, el consumo y difusión de la información es clave para la formación del ciudadano. Sin embar-

go, no hay coincidencia científica entre cuál es la causa y cuál el efecto: si la consulta y publicación de noticias refuerza la 

voluntad del individuo para ejercer su rol como ciudadano o si realmente es necesaria esa cualidad para interesarse por la 

actualidad. Al margen de esta disyuntiva, es evidente que la generalización de Internet ha marcado un antes y un después 

en el consumo y difusión de información aportando un sentido integral al concepto de prosumidor, especialmente entre 

los jóvenes que, por su naturaleza digital y por su escasa afinidad con los medios tradicionales, optan mayoritariamente 

por ejercer esta acción en redes y medios sociales digitales.

La revisión que se ha llevado a cabo sobre la producción científica en este siglo XXI en torno a ciudadanía y participación 

política pone de manifiesto la evolución que se ha producido: el papel de los medios sociales en las diferencias entre lo 

online y lo offline en el compromiso político y el papel de la educomunicación para fomentar el pensamiento crítico.

Los respectivos significados de ciudadanía y participación política han evolucionado más las formas que el fondo. Los fines 

se han mantenido a lo largo del tiempo, aunque destaca la manera en la que se han desarrollado ambos supuestos. Son 

precisamente las acciones lo que condiciona la significación del ciudadano comprometido en un sentido más innovador o 

más clásico; en un estilo más expresivo o más tradicional. En el desarrollo de las diferentes acciones toma un papel predo-

minante el acceso a Internet y el dominio de las nuevas tecnologías.

Es precisamente la facilidad de acceso a lnternet y a las redes sociales las que han hecho nacer un nuevo activismo que 

ha evolucionado hacia el ciberactivismo. En este último, la ciudadanía percibe mayor posibilidad de participación y se 

redescubre como alguien comprometido socialmente, dispuesto a resolver problemas de la comunidad o a participar en 

la promoción de conversaciones con los servidores públicos que podrían resolverlas. No transforma de manera directa la 

sociedad pero sí da la sensación, a quien lo practica, de que está comprometiéndose socialmente.

Estas actitudes, en los sistemas democráticos con el derecho a la libertad de expresión consolidado, vienen derivadas prin-

cipalmente por la facilidad de acceso a las redes sociales. Sin embargo, las redes sociales toman protagonismo en aquellas 

sociedades donde la libertad de expresión offline no está garantizada.

Hay dos aspectos importantes aún por potenciar en este ámbito de la ciudadanía digital: por un lado, si bien es cierto que 

las organizaciones usan cada vez más las herramientas online de comunicación, la motivación respecto a su uso queda 

muy reducido; podrían potenciar la intercomunicación con el ciudadano, usuario de las redes sociales, a través de la crea-

ción de plataformas específicas para la acción comprometida. Y, por otro lado, es necesario que desde los ámbitos docentes 

se empiece a tomar conciencia de la importancia de desarrollar la alfabetización mediática crítica, que ayudará, como 

consecuencia, a alcanzar mayores niveles de compromiso social y, por tanto, el ejercicio de una ciudadanía digital real.

Para poder adoptar una nueva conceptualización de la ciudadanía es preciso, por tanto, la transformación de diferentes 

elementos que conlleven, entre otros aspectos, una nueva visión de la participación ciudadana con una asunción auténtica 
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de este objetivo por parte de los estamentos político-sociales ya arraigados y que estén convencidos de la necesaria impli-

cación de todo el conjunto social, además de una voluntad real de formar al individuo y la certeza de este para desempeñar 

su rol como ciudadano. Las nuevas tecnologías son herramientas indiscutibles y tremendamente eficaces para este cam-

bio, pero no son suficientes, al menos hasta ahora.
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